
',' , , 

" ' ,,' 
~" , 

~t:." .• : ... , "." 
i" ..... a 

.'." .' 
; 'K' 

~,; '. 
" ....... ¿... 

\:~"~ ' 
>'" ~: 

,(/, t-~y 

:Otro Tagamanent, por favor 
. . " 

.\ cieo que era en Deis turons JUIS I 'altra ban­

.;. da del,tu; ese titulo con resonancia de He­
m.Iagway (Across the river and into the trees, 
Mis enIla del riu ¡sota els arbres, según tra­
ducción de Foldí i Camarasa). Creo recor­
dar que Jordi Pujol narraba allí su ascen­
sión, inciática ascensión, al Tagamanent, 
en un extremo del Pla de la Calma, en ple-

. na posguetrn. , Al llegar a la cima parece 
, que encontró un paisaje destruido, tal vez 

'. , los restos del antiguo castillo, tal vez algu­
. n,a .i~esia, yo no lo sé bien. Entonces de- ' 
, etdio: • ',' 

- Ho reconstruirem. 
; La declamación tenía voluntad metafó­
rica. La misma de Charles 

ARCAD! ESPADA 

escribió hace poco en este diario un artícu­
lo modélico, a propósito del referéndum 
sobre la playa de CasteJl, en Palamós. Que 
el señor De Bes esté contra los referéndums 
no me dice nada. O no me dice más de lo 
que le dice al señor Joan Subirats, que le 
replicó aquí mismo con suma pertinencia . 
No: yo creo que escribió un artÍCulo modé­
lico por otras razones, Cuando el señor De 
Bes escribe que la no urbanización de la 
playa de Castell supondrá que el camino de 
ronda continuará sucio, impracticable, y 
que los bosques, igualmente sucios, arde-

rán sin remisión, el señor 
, Maurras, ante el París des­
, truido, al decir de mi colega 

" .. Va1entí Paig, un mediodía de 
, calor y niebla en que hablá­
:,bamos de Maurras y de Pé­
. guy y de Herder, apurado ya 
. el poso de los alCoholes 'no-

Un retorno al 
Trias de Bes está describien­
do, con justeza, la política 
que su partido ha aplicado a 
buena parte del territorio de 
Cataluña en estos 13 años de 
gobierno: o urbanización o 
barbarie. Cierto: una política 
no demasiado diferente de la 
que se aplica en muchos luga­
res de España y de Europa. 
Pero yo he escuchado decir 
repetidamente en éste mi 
tiempo, abierto desde el Ta­
gamanent, que Cataluña tie­
ne una iJt:ntidad singular y 
diferenciada . 

neolítico, 
aunque con 

: bl~ rasgado ya el último ji­
, rón de la estética pujolista. 

hombres que 

En el Tagamanent Pujol, des­
',lumbrado, descubrió que 
, todo estaba por rehacer. 

fuman y usan 
el p/ástit;!!.L_ 

, Recuerdo ese libro, y esa 
cima, y,ese propósito lejos del 

queman 
, Tagamanent, al otro extremo 
, del país. En la cala Montjoi, 
. concretamente, cercana a 

bencina. El 
'neoneolítico' Montjoi. hNas: esto es una 

zona protegida p:lra nuestro Roses, en el camino tortura­
do hacia el Cap de Creus, ha-
cia elfinis terrae de Cataluña. ¿Qué hay en 
Montjoi? Apenas nada: una docena de ba­
ñistas ~tá muy cerca el crepúsculo--; 
una casa que va cayéndose año a año, len­
tamente, sobre la playa: un bosquecillo 
donde es fácil deslizarse -la suciedad y la 
pinaza mezcladas son un grandisimo peli­
gro para las piernas-; una orilla donde 
emulsiona una dudosa espuma, y una are­
na sembrada de colillas y de la dejadez es­
casamente biodegradable de las masas. 
Nada de particular: un paisaje común. 

En Montjoi no se puede construir fácil­
mente: es zona protegida. Es una de esas 
zonas protegidas que tanto irritan al scñor 
Josep Maria Trias de Bes. El señor De Bes 

cstablishment. Por lo tanto. 
una zona de abandono y desolación, Un 
retomo al neolítico, aunque con hombres 
qUe" fuman y usan el plástico y queman 
beneina. Elnconeolitico , Llegar a Montjoi 
es duro: en la carretera brota un lamenta­
ble recuerdo de asfalto. Nadie ha puesto un 
parche durante milenios y es extremada­
mente sencillo dcspeñ:trse, Quia: el que se 
despeñe será e'Cologi~ta o sibarita, Pero "O­
tan poco esas especies y c¿si n un~-"1 vOlan !a 
convcrgcr..::ia, No importa que en Monl,ioi 
alumbren los fogones de una de las grandes 
cocinas de Cataluña y de España y de todo 
el cosmos untado con aceite de oliva. El 
Bulli, para el Ayuntamiento de Roses. para 
el Gobierno de Cataluña. es sólo un nego-

cio RfÍvado, cuando debiera ser también un 
orgullo patrio. Es la úniC<i huella de civili­
zación que se alza contra el neoneo/ítico en 
Montjoi. Y el pobre Juli Soler hubo de su­
dar tinta para que le dejaran ampliar el 
parking -lo ha he...~.o con un mimo que 
conmueve-: preferian que los coches se 
amontonaran como en el chatarrero antes 
que tocar una maldita piedra virgen , En 
Montjoi se expresa la barbarie neolítica, 
como en zonas del delta del Ebro, como se 
expresa en muchos caminos de ronda, como 
se expresará en CasteJl, porque la convergen­
cia ha perdido el referéndum y esa derrota 
parece librarle de toda responsabilidad. 

Frente al neoneolítico sin orden ni sinta­
xis, frente a la barbarie supuestamente idí­
lica, la urbanización. Es casi innecesario 
describirla . Éramos jóveries y contábamos 
con que la salida del franquismo iba a su­
poner cierta paz para un territorio tortura­
do. A finales de los setenta cra clamorosa­
mente sencillo atribuir al despotismo fran­
quista lo que hicieron con la bailía de Pala­
mós -"bella com un lIavi", escribía Ga­
ziel-, lo de Salou, lo de las IIIes, tt)(Jas. Es­
perábamos algún acto simbólico, alguna 
demolición. insuficiente pero confortadora 
como un hem10so gesto inútil. Esperába­
mos que limpiaran el campo de Cataluña 
de cobertizos desplomados. de hangares 
que hace mucho dejaron de servir para 
nada: que llevara n al barbero los márgenes 
de las carreteras, como los llevan en la leja­
nísima Francia, país sin herbajos: esperá­
bamos que entrar en muchos, muchísimos 
pueblos nuestros no supusiera un acto des­
morali7.ante para cualquier sentido huma­
no, Espcrúbamos reconocemos en el futu­
ro, Acabó el fl'3nquismo. hubo alguna leve 
contricción. un instante. mínimo y medita­
bundo, :\ med iados de los ochentá todo es­
taba ya claro: lo que han hecho con la Cer­
danya -m~ro ejemplo terra endins: ese hó­
rrid o barraquismo horizontal con infu­
Ias- lü ha he-cho el pujolismo. Digo pujo­
li~m0 comü habría que dt'Cir siempre slxia­
Iismo o franquismo: e-.s decir. COtr.0 un dato 
\.'ündicionantc, no único. de la R'.3..1idad, 

Yo "oy a subir un día cualquiera al Taga­
manent : quiero vcr cómo anda el juramento. 
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